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Estereotipos de Rol Sexual 

La Psicologia Social conoce bien la importancia de los roles y los este~ 
reotipos en el proceso de soelalizaci6n que se da a lo largo de la vida de la 
persona. Los roles o papeles sociales son prescripciones de conducta y ha~ 
bilidad en base a categorías sociales, a modelos culturales. Asi, podemos ha­
blar de rol de madre, de esposo, de estudiante. Y los estereotipos son expec­
tativas generalizadas sobre miembros 4e un grupo social. En otras palabras, 
en base a su pertenencia a un grupo dado, se espera de una persona que cam­
pana detetminados atributos con los otros miembros del grupo. El mundo ca­
tegorial, conceptual, requiere de la abstracción, la simplificación mediante 
propiedades-criterio. Pero en la percepción de personas la estereotipia puede 
dar lugar a "correlaciones ilusorias" y "distorsiones cognitivas" como notara 
la teoria cognitiva~atributiva de Hamilton (1979), estableciéndose asi víncu~ 
los causales que no tienen base real -por ejemplo, nmujer-tierna n_ y vién­
dose lo que se quiere o espera ver. 

Existen, a nivel transcultural estereotipos sexuales, que atribuyen carac­
terísticas de personalidad y conductas a uno u otro sexo biológico, categori­
zándolas en "masculinas" o en "femeninas". .Los roles sexuales son. pues, 
prescripciones en base al sexo, tradicionalmente concebidos como disyunti­
vos, dicotómicos, excluyentes, y siendo medidos consecuentemente: los hom­
bres como más o menos masculinos; las mujeres. como más o menos feme­
ninas. 

Sin embargo, investigaciones desde la década de los 70 (Bem, 1975; 
Berzins, 1979; Foushee et al., 1979; Lenney, 1979; Speocc y Helmreich, 
1979) demuestran la necesidad de concebir la masculinidad y la femineidad 
de una manera diferente, no como dimensiones excluyentes sino como extre­
mos de un continuum unidimensional. Siguiendo con esa línea nuestras inves­
tigaciooes (Ragúz, 1983; Ragúz, Kerbusch y Van der Wollenberg, eo publi­
cación) encuentran también que tanto la masculinidad como la femeneidad 
coexisten en grado variable al interior de la persona. hombre o mujer, y que 
no se trata de una relación inversa tipo "a más de esto, menos de lo otro", 
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sino que son posibles combinaciones originando las categorías "Masculino", 
"Femenino", "Andrógeno" e "Indiferenciado", que la teoría de la Androginie 
postula existen. Pero nuestros hallazgos van más allá, al comprobar que si 
bien la femineidad puede concebirse como algo unidimensional, la masculi~ 
nidad es psicológicamente más compleja, al ser un constructo que puede de­
finirse con por lo menos dos dimensiones absolutamente independientes. ~o­

bre este punto profundizaremos en otro momento; baste decir aquf que gran 
parte del comportamiento se tipifica en categorías sexuales ~algunos prefieren 
usar el término "genéricas", para restarle la connotación determinista, bioló­
gica- y que estos estereotipos no siempre se basan en diferencias que realmen­
te existan entre los sexos (Ragúz, 1983). 

Una revisión de 280 artículos de investigaciones realizados en las últi­
mas dos décadas sobre el tema de diferencias sexuales y estereotipos nos.lle­
va a concluir que muchas veces se dan correlaciones ilusorias y distorsiones 
cognitivas. Cuando las diferencias sexuales realmente existen es dificil aislar 
metodológicamente las variables para identificar relaciones causales. Parecie­
ra estar en juego el fenómeno de la profecía autocwnplidora, socializándose 
al nino -padres, otros familiares, amas y empleadas domésticas en sociedades 
como la nuestra, pares, profesores, y medios en general juegan un rol- de mo­
do que se adecile a las normas y estereotipos vigentes. Y el niHo activamen­
te (en el sentido piagetano) construye su mundo cognitivo, afectivo y social 
de significados. 

Los estudios evolutivos muestran que ya a los 3 aftos de edad aparece 
en los niftos su identidad sexual o genérica. sabiendo ya si son niftos o niflas, 
aunque no necesariamente tengan noción clara de las diferencias sexuales bio­
lógicas. Luego, entre los 3 y 5 6 6 anos adquirirán la constancia de género, 
sabiendo que su sexo no va a cambiar con la edad, ni con un cambio de ro~ 
pa o con sólo desearlo. La identidad sexual va de la mano con la identidad 
de rol sexual, pues al conocer el propio sexo se sabe que comportamiento le 
corresponde. A su vez, la identidad de rol sexual implica tres componentes: 
cómo se percibe uno (orientación), cuál es su preferencia (preferencia), y qué 
tan masculina y/o femenina es percibido por los demás (adopción de rol se­
xual). 

Todavía la teoría de los Roles Sexuales no logra dilucidar cómo se ad­
quiere la identidad sexual y la identidad de rol sexual, habiendo intentos de 
explicación cognitivos, psicoanalfticos, socioconductistas. Al parecer, aunque 
los nifl.os no tengan aún una idea clara de las difen;ncias anatómicas, adquie­
ren la estereotipia sexual y de rol sexual en base a atributos externos (vesti~ 
do, peinado, privilegios, etc.), aún cuando no conserven gcrtero -esto último 
si parece requerir la comprensión de las diferencias biológicas. Una vez ad­
quirida la constancia genérica los niftos evidencian más marcadamente sus 
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preferencias, recha7.ando con más fuerza lo "inapropiado " pam su rol se~ 
~ual, prestando más atención a modelos del mismo sexo si son varones. iden­
tificándose más tradicionalmente. En un comienzo la estereotipia -y por en­
de, el comportamiento: conductas, actitudes, preferencias- son más rígidos; 
con la edad se van flexibilizando y complejizando más sus estereotipos. Y en 
este desarrollo el medio juega un rol crucial. 

Atribución de Logro 

La atribuclóo de éxito o fracaso es uo fenómeoo de la Psicología Social 
y Educacional bastante estudiado. La teoría de los Roles Sexuales ha inves~ 
ligado sobre el sesgo evaluativo de la ejecución de hombres y mujeres. Si la 
persona acnía de acuerdo con los estereotipos tradicionales, su desempefto se­
rá mejor evaluada. Ya en pre-escolares de 3 aftos se observa la estereotipia 
ocupacional. siendo más fuerte con los aftos (Cann y Garnett. 1984), y se 
aprecia el sexismo en la atrlbución de logro (Tryon, 1980). Estudios trans­
culturales con jóvenes universitarios muestran el predominio de la estereoti­
pia sexual en la atribución de logro, siendo más sesgada aún cuando se tra­
ta de mujeres de grupos minoritarios (Romero y Garza. 1986; V asquez., 1982). 
y cuanto más tradicionales sean las actitudes hacia la mujer que tmO tenga. 
mayor será la atribución de logro sexualmente estereotipada (Towson et al., 
1984-85). 

Los estudios clásicos de atribución de logro evidencian que el que una 
mujer triunfe en Wl campo tradicionalmente masculino es atribuído a la suer­
te, a "vara". u otros factores circunstanciales. mientras que si es hombre el que 
lriunfa, es por esfuerzo o habilidad. Si la mujer fracasa. es lo esperable, si 
el hombre lo hace, es por falta de esfuerzo. Los universitarios hombres tien­
den a evaluar peor a la mujer. y su rendimiento es menos reconocido que el 
del hombre, aún cuando sea en áreas "femeninas" (versus el hombre en "mas­
culinas"), al margen de que sean ambos profesionales titulados. Sin embar­
go. el hombre sin título que se desempelle en áreas femeninas resulta también 
mal evaluado (Haemmerlie et al., 1985). Las viudas son mejor evaluadas en 
su personalidad y habilidad que las casadas, solte!11S o divorciadas; y las di­
vorciadas resultan las pe<>r evaluadas (Etaugb y Petroski, 1985). Cuando se ba 
tenido una madre que trabajaba -al margen de en que o por cuanto tiempo­
suele haber menor estereotipia en la atribución de logros (Khoo, 1984; Powell 
y Steelman, 1982). En consejeros vocacionales se evidencia una evaluación 
diferencial de los sexos en su adecuación ocupacional (Káhn y Shroeder, 
1980). En la evaluación de salud mental también se aprecia sexismo (Ramos, 
1987), as! como en la contratación de persooal (Van Baeyer y col; 1981), 
siendo el sexo y la ocupación factores que inciden sobre cómo es percibida 
la persooa (Shioar, 1976). Pero cómo se perciba a los demás y a uoo mismo, 
y cómo se atribuya el éxito y fracaso se ve a su vez influenciado por la pro­
pia orientación de rol sexual (autopercibirse como masculino y/o femenino). 
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Preferencia y Metas Ocupacionales 

En diversos grupos culturales se comprueba la estereotipia sexual de las 
preferencias y metas ocupacionales. Así, en niflos y adolescentes de 5 6 15 
afias de Nortcamérica y Europa se advierte un tradicionalismo, aunque con 
variaciones transculturales, en la percepción que tienen del rol sexual de sus 
padres (Goldrnan y Goldrnan, 1981). En niflos franceses de 11 6 12 aflos se 
ve que los roles profesionales son percibidos sexualmente estereotipados, es~ 
quemáticamente, trasponiendo lo familiar a lo ocupacional, mientras que a los 
16 6 17 ya se da un cuestionamiento, una reflexión. y una representación más 
rica y personal (Pomageot y Schreiber, 1979). Esto corresponde con el logro 
del pensamiento hipotético~deductivo, formal, en términos piagetanos. Y aun~ 
que la crítica y el "repensar" el mundo son posibles, los estereotipos tienen 
un componente afectivo, actitudinal, que los hace muy reacios al cambio. Por 
ello, a nivel abstracto es posible ser liberal, mientras que al tratarse de uno 
mismo o personas familiares o queridos, se es más tradicional (ver el estudio 
de juicio moral al res~. de Lonky et al., 1987). 

En universitarias canadienses se observa un predominio de metas ocupa­
cionales modestas, más alln cuando sus madres son tradicionales (Sutherland, 
1978). Y contadoras norteamericanas muestran también metas pobres (Keys, 
1985). En escolares iranfes mujeres la preocupación por el matrimonio y re­
laciones con el sexo opuesto es mayor que por la profesión; y ésto es más 
acentuado aún cuanto más discriminada se encuentre la mujer en su comuni­
dad y más bajo sea su nivel soci<H:COnómico (Tohidi, 1984). En nn estudio 
de 1981 universitarias norteamericanas después de seis afias de estudios su­
periores evidenciaban mayor ap.::rtwa hacia elecciones no tradicionales. pero 
seguían prefiriendo carreras tradicionales. escogían trabajar en servicios so­
ciales o médicos o como secretarias. o llnicamente casarse. 

Aunque en adolescentes hindúes de 13 a 17 al'los Ansari y Shakeels 
(1985) no encontraron diferencias entre hombres y mujeres en stis preferen~ 
cias ocupacionales, la mayoría de estudios comprueba estereotipia. Y por más 
que puedan encontrarse actitudes más liberales. siempre el rol de la mujer en 
el hogar y, especialmente, como madre, suele ser el filón más tradicional y re­
acio al cambio. 

A mayor nivel educativo se encuentra menor tradicionalismo en prefe­
rencias e intereses (Hawley y Even. 1982). También el nivel socio-económi­
co es importante. Reisman y Baf\uelos (1984) encontraron con ni11a.s latinas 
de un barrio norteamericano. que a mayor educación y nivel socio-económi­
co, más preferencias e intereses no tradicionales. También el nivel educativo 
y el nivel intelectual de los padres predice tradicionalismo en la elección de 
la canrera de los hijos (Eibardt y col, 1981; Zuckerman, 1981). Sean niHos, 
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adolescentes o adultos, los varones tienen una percepción más estereotipada 
de las ocupaciones y de los roles en el hogar (Fuerst y Dembo, 1984; Jack y 
Fitzsimmons, 1984; Ragúz. 1981; Ventura, 1979). Otra diferencia sexual es 
que los hombres tratan a sus roles ocupacional y doméstico como indepen­
dientes, mientras las mujeres los perciben como entretejidos (Anehensel y Ro­
sen, 1980). Aunque universitarios de ambos sexos puedan no düerir en su 
compromiso con la carrera y con sus aspiraciones profesionales si difieren en 
sus actitudes hacia el trabajo dual de la pareja. donde ambos contribuyen eco­
nómicamellle de manera significativa (Katz, 1986). 

Pero quizá más importmtte que el sexo mismo sea la orientación de rol 
sexual, en especial, la masculinidad autopen:ibida, la cual parece ser un ele­
mento crítico, cuyo valor predictivo como se ve en el rendimiento matemá­
tico, en la autoestima. en la salud mental y muchas variables más. También 
las preferencias, elecciones, metas y estereotipia ocupacional se relacionan 
significativamente con la orientación de rol sexual (Clarey y Sanford, 1982; 
Gaedden, 1985). Las mujeres femeninas (alta femineidad/baja masculinidad 
autopercibidas) tienen menor logro en sus carreras (Wong et al, 1985). Tan­
to en hombres como en mujeres la autopercepclón de su masculinidad -no asi 
de su femineidad- predice efectivamente el éxito en sus carreras (Wong ct al., 
1985). Tanto el tradicionalismo en la elección de metas como en las actitu­
des hacia la mujer se asocia con la autopercepci6n Asi, los más tradiciona­
les en este sentido son los hombres que se consideran no religiosos y con un 
ffsico no muy fuerte. Y las mujeres más tradicionales, las que se creen inte­
ligentes, no convencionales y no religiosas. (Khoo et al., 1984; Kirkman y 
Grieve, 1984; Rhodes, 1983). 

Volviendo a la variable orientación de Rol Sexual, vemos que las per­
sonas de orientación masculina (altamente masculinas/baja femineidad) tien­
den a estereotipar más las ocupaciones masculinas. Los andrógenos (alta mas­
culinidad/alta femineidad) son los menos tradicionales en su estereotipia ocu~ 
pacional (Collins et al., 1979; Yanico, 1981, 1982). Las mujeres femeninas 
son las que menor motivación de logro tienen, tendiendo a atribuir el éxito a 
causas externas, no al esfueiZO o la babilidad. Tanto Shuval (1962) como 
Keys (1985) encuentran que el sexo y la orientación de rol sexual predicen de­
cisiones sobre la carrera. Las mujeres no solo ganan menos sino que esperan 
menos logro y se autoperciben tan exitosas como los hombres, probablemen­
te por un doble estándar; gana bien "para ser mujer". Otros estudios encuen­
tran que cuanto más tradicional y- estereotipado sea uno. menos percibe o 
acepta la existencia de discriminación sexual. 

Zuckerman (1981) con 763 universitarios vió que si bien en las mujeres 
se apreciaba menor tradicionalismo en sus metas educativas y de carrera y en 
sus actitudes hacia la mujer, que lo que encontró Karman en 1973, sus me-
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tas y actitudes eran significativamente distimas que las de los hombres. Es· 
tas mediciones de tradicionalismo dependían del nivel educativo de los pa­
dres, la carrera de la madre, la crianza religiosa, pero estas variaWcs afecta­
ban de manera diferente a cada sexo. 

En mujeres tradicionales y altamente femeninas es mayor el deseo de hi­
JOS y la fertilidad. A su vez, el deseo de hijos y la fertilidad correlacionan bt­
ver=nente con la participación labornl (Gerson, 1986 a; Gerson, 1980; Leh­
rer y Nerlove, 1986). En esto resulta una variable interviniente la pareja (Ger~ 
son, 1986b). Las mujeres tradicionales y femeninas suelen escoger parejas tra· 
dicionales; y son las más influenciadas por su pareja en sus elecciones de vi­
da aunque son las menos conclentes de que ello sucede (Wilson, 1986). Tam­
bién es relevante el valor que se le atribuya a los hijos, que cambia con la 
edad de éstos y con las facilidades de ciudado disponibles (Thomson, 1980). 

Actitudes hada la Mujer y sus Roles 

Las actitudes hacia la mujer uunbién han sido objeto de múltiples estu­
dios. Usualmente para su medición se ha empleado el Anitudes Toward Wo­
men Survey (ATWS). Baker y Terpstra (1986) notan que ni la autoestima, 
ni ellocus de conttol predicen las actitudes hacia la mujer tanto como lo ha­
cen variables demográficas como la edad, educación, estado marital, religio­
sidad y religión. En Un esrudio transcultural con universitarios de post-grado 
(Ragúz. 1981) encontramos mayor tradicionalismo en hombres, en solteros, 
en nigerianos y malasios -significativamente más que los latinos, y éstos más 
que los americanos negros y éstos más que los americanos blancos-, en los 
musulmanes (más que en católicos, protestantes, ateos, en ese orden). Thom­
ton et al. (1983) observan que el igualitarismo hacia los roles sexuales es ma­
yor en mujeres jóvenes y con experiencia laboral y que no asisten a servicios 
religiosos. Siendo un estudio longitudinal de 18 aftas tipo panel, comproba~ 
ron que las actitudes de las madres modelan en fonna importante las actitu­
des de sus hija.<. El empleo de la madre es también relevante. Seegmiller 
(1980) con niftos presco1ares encontró diferencias en su orientación de rol se~ 
xual, y Jones y Me Bride (1980) con niftos de ambos sexos de ler. y 2do. gra­
do de primaria vieron que aquellos con madres que trabajan prefieren ocupa­
ciones no estereotipadas, a diferencia de los demás. Pero los esbldios no siem­
pre encuentran que el empleo de la madre parezca ejercer influencia. 

En esposos el modernismo de sus actitudes hacia los roles sexuales se 
reladona con la educación, ocupación y experiencia laboral de la esposa, así 
como con el nivel educativo del esposo (Schaninger y Buss. 1986). Y en fa­
milias con niftos pequeftos, el tradicionalismo de los padres es mayor. 
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Ademá!. del trnbajo de la madre y su educación superior (para hijas ado­
lescentes y para adultos de ambos sexos), el sexo, la cultura. la religión, el es­
tado civil, y la inteligencia y nivel educativo de ambos padres, también la ex­
periencia labornl propia (Mac Klnnon et al., 1984), el patriarcalismo de los 
padres y sus expectativas (Wong et al., 1985) parecen afectar el tradiclonalis­
mojlil:leralismo de las actitudes sexuales. Beutell (1984), por ejemplo, encuen­
tra que los más tradicionales son los hombres hijos mayores con una henna­
na que le sigue en edad. Pero como este mismo autor nota. más que el se~ 
xo lo que se asada con las actitudes es la orientación del rol sexual. Cabe se­
ftalar que actitudes y conducta no es lo mismo, y que unas no necesariamen­
te conllevan otras. Asl, mujeres, más liberales en sus actitudes, que los hom­
bres, participan mínimamente en la fonnación profesional, la política, la eco­
nomía (SUtherland, 1978), aunque pensamos que rto solo se trata de barreras 
intr.ipSt'quicas sino de \Dl problema estructural. 

En el Perú son pocos los estudios sobre f!Sle tema. Sin embargo, estu­
dios sociológicos y antropológicos resultan ilustrativos. Algunos autores, co­
mo Sara-Lafosse (1988, 1979, 1977), sostienen que el Penl es un pa(s entran~ 
sici6n del patriarcalismo al igualitarismo en la división de tareas en el hogar 
y la toma de decisiones; pero interpretando sus mismos datos creemos que el 
tradicionalismo aón prevalece. Un estudio trnnsculturnl (Bradley, 1984-85) en 
comunidades rurales de Perú, Java, Nepal y Bangladesh evidencia la mayor 
valoración del hombre en el trabajo. OtrO estudio de hace ya una década· (Ha­
rris, 1978) sobre la mujer rural dé! Ande boliviano confinna la existencia uni­
vetsal de la división sexual del trabajO, de la cosmología de complementarle~ 
dad de roles que resulta funcional a la estratificación social en base al sexo, 
y del patriarcalismo (aunque este últimó-solo se de fuera del hogar), mUndial~ 
mente asumido por Michaelson y Goldschmidt (1971). 

En un estudio longitudinal del 74 al 78 realizado por la aotropóloga 
Bourque (1981) con mujeres campesinas peruanas (de una comunidad limítro­
fe dC Lima, Cerro de Paseo y Ancasb), se observa un doble rol en la mujer: 
de hogar{matcmal y de trnbajó agrario, donde a peaar de su igual participa­
ción en todo el ciclo productivo agrario que el hombre, se da una desvalorl~ 
zación de su trabajo y una marcada estereotipia de los roles sexuales. Asi, los 
hombres toman las decisiOnes basados en el alto analfabetismo femerúno, pe~ 
ro el doble estándar se aprecia en que el hombre analfabeto no resulta mar­
ginado. Comparando con mujeres de pueblos comerciales -cercanos, puede 
verse que el acceso directo al dinero en efectivo genera cambios de rol, 
aunque siga prevaleciendo la autoridad masculina reforzada con el sexismo de 
instituciones gubernamentales (por ejemplo crediticios, o de formación tecno­
lógica). 
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Otro esrudio de mujeres rurales del Centro del Perú es el de Campana 
(1982) que observa que 65% de las mujeres se ocupan de sostener el hogar, 
al tener el hombre que buscar ocupaciones temporales lejos del hogar. La di­
visión sex;ual se extiende a los hijos. aún pequeftos, a otros familiares. a hi­
jos de otros que. viven en el hogar. La mujer asume mtlltiples roles económi­
oos (cultivo, peones agrícolas, oomerclo local esporádico pequello y mediano, 
servicio doméstica, secretariado.,empleadas en tiendas, costure~ por encar­
go). Los nifios varones resultan preferidos para las.oportunidades edu~vas 
y acompafian al padre en sus viajes a buscar trabajo. Las mujeres _reSultan más 
estables en el hogar. Se trata de familias separatlas pero funcionales ... Aunque 
no necesariamente los censos poblacionales lo reflejen, ya que pocas son asa­
lariadas (aqui el 20%), casi todas las mujeres tienen más de dos act~yidades 
económicas (97% en este caso). En pueblos tanto serra~10s como costeftos ru., 
rales Villalobos (1975, 1977) y Malena (1978) encuentran lo mismp que 
Campana: la mujer rural no percibe un conflicto de roles; su activa participa­
ción económica le pennite cumplir el rol doméstico, apoyada en hijos y otros 
familiares. Entre Costa y Sierra se ve una diferencia; el hombre costefto es­
tá más vinculado al hogar y contribuye más al ingreso familiar (Villalobos, 
1975, 1977). 

En la mujer amazónica peruana se encuentra que su situación, su pres­
tigio y pcxier. su autonomía y capacidad de decidir en la familia. y su com:­
plementaried~ con el hombre en el trabajo dependen de su grndo de acultu~ 
ración, generalmente perjudicial, y de variables como producción y distri~u­
ción de productos -artesanía. por ejemplo- valorados fuera de la comunidad, 
con mercados cercanos accesibles. Estudios antropológicos con indios Shipi­
bo, Condoshi y Cocamilla (Stocks y Stocks, 1980) son ilustrativos al resp(:c­
to, reflejando un tradicionalismo hacia los roles sexuales. 

En Lima se han hecho estudios de corte sociológico con mujeres de cla­
se media (Andersen, !981) evldeociando su oonservadurismo, por ejemplo, 
privilegiando la educación del hijo hombre y creyendo en una tendencia "in­
nata" de la mujer a entregarse a sus hijos. Evidenciando una casi total desin­
formación_ o un análisis muy pobre de la realidad política, ecQnómica y sqcial 
del pais, el mundo de preocupaciones centrado en el marido y, sobre todo. en 
los hijos, participaban muy pocu comunabnente (cosa que, como Ciu<lad y 
Guzman [1975] muestran, es fuente de cambio y .desarrollo de la mujer). Ce­
llidos a roles 1Jadlcionales, y por la precareldad de los salarios,. pocas naba­
jaban a tiempo completo; la. mayoría terda ingresos lndepeodicntes (vendien­
do ropa. tortas. tarjetas; dando clases de idiomas, matemáticas, repostería, 
gimnasia; haciendo movilidad escolar o modclaje en reclames publicitarios, 
costureras, peluqueras). Pero por significativo que fuera su ingreso era perci­
bido como tangencial y se deftnían básicamente como madres y esposas. Y. 
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como decíamos, éste es el filón más resistente al cambio actitudinal. Espera­
mos que los trabajós de organización de la mujer avancen en este sentido. 
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